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			Presentación

			Al volar el ave se remonta al cielo en busca de una visión totalizadora de su entorno. Los libros son prácticas de vuelo en los que vemos reflejada una determinada sociedad. Con el espíritu de mantener la visión integradora del país siempre actualizada, la Editorial Costa Rica pone a disposición de los lectores la Nueva Biblioteca Patria, continuación de la primera Biblioteca Patria, la cual, en el periodo 1975-1978 dio a luz veintiuna obras históricas y científicas originales de autores costarricenses o compilaciones de documentos sobresalientes de la historia nacional. La resolución de publicar la Nueva Biblioteca Patria fue tomada por el Consejo Directivo el 21 de mayo de 2012.

			De esta manera, el lector dispondrá del máximo de herramientas con las cuales preservar y divulgar los pilares de la cultura escrita en Costa Rica y con ella el reservorio identitario nacional que nos refleja como patria, territorio y pertenencia en el imaginario de las generaciones de viajeros y costarricenses venideras. Con ello la Editorial Costa Rica contribuye al enriquecimiento del patrimonio de intangibles del país.

		

	


	
		
			Introducción
Juan Rafael Mora: interpretaciones y biografías

			Los primeros reconocimientos oficiales a Juan Rafael Mora Porras, el presidente de Costa Rica que condujo la guerra contra los filibusteros liderados por William Walker, se iniciaron durante los dos últimos años de su gobierno. De esta manera, el triunfo de las fuerzas costarricenses en ese conflicto armado, librado entre 1856-1857, trató de ser capitalizado políticamente por Mora,[1] aunque con poco éxito, pues por entonces enfrentaba una oposición y descontento crecientes, que se intensificaron luego de que se reeligió por segunda vez consecutiva en abril de 1859. Tras el golpe de Estado del 14 de agosto de ese año, Mora fue exiliado y, después de fracasar en un intento por recuperar el poder, fue capturado y fusilado el 30 de septiembre de 1860; su cuñado, el general salvadoreño José María Cañas, fue ejecutado el 2 de octubre.

			Ciertamente, en la década de 1860, los adversarios de Mora no se mostraron interesados en reconocer su participación en la llamada Campaña Nacional; pero ya en 1873 varios diputados propusieron construir un mausoleo en el cementerio de San José para trasladar allí los restos del expresidente, ya que “el tiempo ha despejado las nubes que oscurecían [sus] méritos y servicios”. Sin embargo, tal proyecto no prosperó, en buena medida porque la comisión legislativa que se pronunció a favor, lo complicó al recomendar que se incluyeran en el homenaje a José Joaquín Mora, José María Cañas y a Braulio Carrillo.[2] Posteriormente, en la década de 1880, a medida que los políticos e intelectuales liberales recuperaban la memoria de la guerra de 1856-1857, Mora quedó en un segundo plano en relación con Juan Santamaría, un humilde tambor alajuelense muerto en la batalla de Rivas el 11 de abril de 1856, mientras incendiaba un mesón en el que se refugiaban los filibusteros.

			Los liberales no desconocieron el liderazgo de Mora en la Campaña Nacional, pero centraron la atención en Santamaría debido a que necesitaban un héroe de origen popular, que pudiera ser presentado como el modelo a imitar por campesinos, artesanos y trabajadores. Además, convertir a Mora en un héroe nacional era problemático no solo por las irregularidades y arbitrariedades atribuidas a su régimen, sino, sobre todo, porque había muerto fusilado por el gobierno de Costa Rica. En contraste con Santamaría, Mora tenía una dimensión controversial que podía potenciar las divisiones de la sociedad costarricense, en vez de disminuirlas.[3] Pese a lo indicado, a partir del decenio de 1880 se abrió un espacio importante para rehabilitarlo, como se evidenció en el reconocimiento que se hizo a sus descendientes en 1895.[4]

			En el siglo XX, la suerte de Mora mejoró significativamente, ya que en 1914, al conmemorarse el centenario de su nacimiento, se le dedicaron unos Juegos Florales, y el primero de mayo de 1929 una estatua suya fue inaugurada en el centro de San José. A medida que se daban estos reconocimientos, cambios más profundos ocurrieron en relación con la interpretación de la Campaña Nacional.[5] Luego de 1900, surgió en Costa Rica un círculo de intelectuales radicales, en el que destacaron, entre otros, Roberto Brenes Mesén, José María Zeledón, Joaquín García Monge, Omar Dengo y Carmen Lrya.[6] En una época en la cual el antiimperialismo empezaba a extenderse por América Latina tras la derrota de España por Estados Unidos (1898), esos intelectuales empezaron a darle a la guerra de 1856-1857 una connotación antiimperialista. Tal énfasis pronto sería reforzado por los nacionalistas del decenio de 1920 y por los comunistas luego de 1930.

			Ya a finales del siglo XIX, el intelectual guatemalteco, Lorenzo Montúfar, y el sobrino del expresidente, Manuel Argüello Mora, habían recuperado las narrativas favorables a Mora que caracterizaron el período anterior al golpe de Estado de 1859.[7] En 1898, Argüello Mora indicó que su tío era “cuasi adorado por el pueblo”, pero que tenía la oposición de importantes capitalistas (un tema parcialmente adelantado por Montúfar en 1887). Además, definió a su tío como “el libertador de América en la campaña de 1856”, y se valió de uno de sus relatos histórico-literarios (“Elisa Delmar”), ubicado durante el intento emprendido por Mora en septiembre de 1860 para recuperar el poder, para calificar su fusilamiento y el de Cañas de asesinatos políticos.

			En correspondencia con la nueva interpretación de la guerra de 1856-1857, los izquierdistas de las primeras décadas del siglo XX contrastaron a Mora, caracterizado como un gobernante nacionalista, antiimperialista y antioligárquico, con los políticos liberales, proclives a pactar con el capital extranjero. En 1937, el periódico comunista, Trabajo, difusor de la interpretación antiimperialista de la guerra de 1856-1857, responsabilizó al imperialismo y a los plutócratas criollos del asesinato de Mora, por haber tocado “… los bolsillos de los adinerados… que vieron cortados sus abusos en la especulación cuando el Gobernante creó un Banco Nacional”. Según los comunistas, Mora fue un prócer de estatura continental que supo enfrentarse al imperialismo yanqui.[8] Una versión menos radical de Mora, reforzada a partir de la conmemoración de su centenario y de la inauguración de su estatua, lo exaltó por conducir la lucha contra los filibusteros (fue equiparado ya con Bolívar) y por haber sido un gobernante probo y democrático.[9]

			Durante la conmemoración del centenario de la Campaña Nacional, la Asamblea Legislativa de Costa Rica declaró a Mora y a Cañas, en 1957, “Defensores de la Libertad de Costa Rica”, y en el 2010, después de una amplia polémica, los diputados proclamaron a Mora “Libertador y Héroe Nacional”.[10] En el curso de este último proceso, los sectores de derecha, que enfatizaron la condición empresarial de Mora, su filiación pro estadounidense y su interés en la inversión extranjera, le ganaron la partida a los de izquierda, que habían convertido a Mora en el símbolo de las luchas libradas, entre el 2006 y el 2007, en contra del Tratado de Libre Comercio entre Centroamérica, República Dominicana y Estados Unidos.[11]

			*

			Pese a la relevancia que ha tenido en la historia de Costa Rica, llama la atención que, hasta ahora, no se disponga de una biografía detallada de Mora. El primer esbozo biográfico fue realizado por Joaquín Bernardo Calvo Mora en 1887,[12] estudio que posteriormente fue complementado por el que publicó en 1898 el sobrino del expresidente, Manuel Argüello Mora. En este trabajo, se refirió muy brevemente al período anterior al inicio de la carrera política de su tío y enfatizó en el derrocamiento ocurrido en 1859, en la experiencia del exilio y en el intento por recuperar el poder que culminó con el fusilamiento de Mora en 1860.[13] La exclusión del papel de Mora en la Campaña Nacional probablemente obedeció a que este era ya un tema privilegiado por las historias de Costa Rica escritas a finales del siglo XIX.[14]

			Los textos de Calvo Mora y de Argüello Mora establecieron un modelo biográfico que fue seguido por el novelista guatemalteco Máximo Soto Hall en 1902, por el periodista y escritor salvadoreño Francisco Castañeda en 1914 y por Carlos Jinesta y Lucas Raúl Chacón en 1929.[15] De los últimos cuatro estudios, cabe destacar el de Castañeda, quien consideró el problema de la especificidad de la experiencia costarricense en el contexto centroamericano; y el de Chacón, que se refirió con cierto detalle algunos de los factores que influyeron en el derrocamiento de Mora (el conflicto con el obispo Anselmo Llorente, la subasta de terrenos que afectó a numerosos vecinos de San José y su segunda reelección consecutiva como presidente).

			Todos los autores mencionados acentuaron el liderazgo de Mora durante la guerra de 1856-1857, un énfasis que se consolidó en el resto del siglo XX, cuando el interés en relación con el expresidente quedó cada vez más circunscrito a su papel durante ese conflicto armado y a sus gobiernos (1849-1859).[16] Dos excepciones parciales a la tendencia indicada fueron el estudio de Armando Rodríguez, quien dedicó un capítulo a las actividades de Mora antes de su inserción en la política, y una obra de Carlos Meléndez en la que analizó más ampliamente la caída de Mora, su experiencia en el exilio, su intención por recuperar el poder y la medida en que estos procesos polarizaron la política costarricense de esa época.[17]

			Las administraciones de Mora, que impulsaron decisivamente el desarrollo del capitalismo agrario, enfrentaron una importante crisis económica y demográfica y fueron el escenario del primer gran ciclo de corrupción en la historia de Costa Rica, se conocieron mejor gracias a los estudios realizados en las décadas de 1980 y 1990 por Carmen María Fallas, Eugenia Rodríguez, Silvia Castro y otros autores. En sus contribuciones, analizaron no solo las políticas públicas, sino la situación económica, los cambios culturales y la vida cotidiana. A estos esfuerzos se sumó, más recientemente, el historiador José Antonio Fernández, con un valioso artículo en el que analiza cómo se articularon los intereses militares y los cafetaleros durante la guerra de 1856-1857 y la diferenciada participación de los soldados, según su origen geográfico, en ese conflicto.[18]

			Debido a razones que es necesario investigar todavía, pero que podrían estar relacionadas con el carácter controversial de sus administraciones presidenciales y del proceso que terminó en su ejecución, Mora quedó fuera de la serie “¿Quién fue y qué hizo?”, un conjunto de biografías de políticos e intelectuales destacados impulsada por el Ministerio de Cultura, Juventud y Deportes inaugurada en 1971, y más tarde asumida por la Editorial Universidad Estatal a Distancia; y de la colección “Biblioteca Patria”, establecida por la Editorial Costa Rica en 1975 para recuperar textos valiosos de costarricenses destacados en distintos campos. De hecho, en el siglo posterior a 1914, únicamente se publicaron dos antologías –solo una de ellas de manera independiente– de documentos escritos por Mora.[19]

			A inicios del siglo XXI, Armando Vargas publicó un libro sobre Mora centrado, de nuevo, en la guerra de 1856 y 1857, y dominado por un enfoque excesivamente apologético; el historiador Rafael Méndez escribió la primera novela histórica cuyo eje es la figura de Mora, pero tal obra no fue acogida favorablemente por la crítica literaria; y el abogado Tomás Federico Arias, en el 2010, dio a conocer una útil –aunque todavía bastante incompleta– cronología en la que combinó los acontecimientos principales de la vida personal y la experiencia política de Mora con algunos de los reconocimientos que se le hicieron después de su muerte.[20] Si bien tanto en el pasado como en el presente han abundado los apologistas de Mora, todavía el presidente que condujo la lucha contra los filibusteros espera por un biógrafo dispuesto a analizar su vida y su obra desde una perspectiva que responda a la investigación profesional del pasado, y a consultar, de manera sistemática, nuevas fuentes (como la documentación notarial referida a las transacciones económicas realizadas por Mora).

			*

			Los esbozos biográficos contenidos en este libro permiten aproximarse a las narrativas elaboradas sobre Juan Rafael Mora en distintos períodos históricos y con propósitos muy diversos; precisamente por esta característica, consideran desde perspectivas –similares unas veces y diferentes otras– la vida personal y la carrera política del expresidente. El análisis de esas semejanzas y divergencias podría ser provechosamente desarrollado en un estudio que profundice cómo ha sido construida la memoria relacionada con la figura de Mora, los contextos en que tal proceso ha ocurrido y los intereses predominantes en juego.

			El trabajo de Jinesta incluyó algunas proclamas de Juan Rafael Mora, así como los decretos del presidente Cleto González Víquez, de marzo y abril de 1929, para convocar a un concurso con el propósito de elaborar una biografía de Mora e integrar el jurado correspondiente. Estos materiales, junto con la protesta que publicó Chacón por la forma cómo se falló el certamen, figuran como anexos del presente libro, el cual termina con una cronología mínima de Mora, elaborada por el suscrito, en la que se resaltan algunos de los principales hechos de su vida, de su labor en el gobierno y de los reconocimientos posteriores a su muerte.

			La revisión de estos materiales, así como la preparación de la presente introducción, se efectuaron en el Centro de Investigación en Identidad y Cultura Latinoamericanas. Las versiones originales fueron cuidadosamente revisadas (incluida la edición de 1898 de la crónica de Argüello Mora) y, aunque se corrigieron algunos errores y se actualizó ligeramente la puntuación y la ortografía, se respetó la redacción original. Las citas textuales incorporadas por algunos autores fueron cotejadas –siempre que se pudo– con las fuentes de que proceden y ajustadas correspondientemente. Las aclaraciones introducidas en relación con aspectos específicos están identificadas con la sigla NE (nota del editor) o se consignan entre paréntesis cuadrados. Agradezco el apoyo financiero de la Vicerrectoría de Investigación de la Universidad de Costa Rica y la colaboración del estudiante Daniel Bonilla Matamoros.

			Iván Molina Jiménez
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			Don Juan Rafael Mora
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			Joaquín Bernardo Calvo Mora
(1887)

			El señor don Juan Rafael Mora vio la primera luz en San José de Costa Rica, el 8 de febrero de 1814, hijo de uno de los negociantes de mejor posición en su tiempo, hizo su carrera en el comercio y se conquistó lugar preeminente por su influencia en los negocios y por su carácter generoso y amable. 

			La primera vez que aparece el señor Mora figurando en la política es cuando, por la renuncia que se vio obligado a presentar el Vicepresidente don José María Alfaro, después de los sucesos de septiembre de 1847, recayó en él la elección para aquel puesto, declarada el 13 de noviembre del mismo año. 

			Ejercía el Poder don Juan Rafael Mora, como se dijo en otro lugar, cuando estalló en Alajuela una conspiración, a la cabeza de la cual aparecieron los señores don Juan Alfaro Ruiz, don Benito Rojas y don Pedro Saborío, a cuyo efecto se habían apoderado de unas armas que venían de Puntarenas a San José. La intentona no se dirigía especialmente contra Mora; la revolución estaba preparada con anterioridad y tenía por objeto un cambio en el personal del Gobierno. 

			Inmediatamente el señor Mora dictó todas las disposiciones conducentes al restablecimiento del orden y destacó una fuerza sobre Alajuela, obrando con tanta actividad, que al siguiente día en la tarde la ciudad fue ocupada, después de haber desalojado al enemigo de sus posiciones en Río Segundo, Los Molinos, Las Ciruelas y El Arroyo. 

			En la lucha perecieron el Coronel don Simón Orozco (jefe de las fuerzas del Gobierno) y 30 individuos más de ambas partes. 

			El señor Mora dispuso honras fúnebres a la memoria del señor Orozco, puso bajo la protección del Estado a su hijo unigénito don Leonidas Orozco y pensionó a su viuda y a la de don Santiago Genovés, que había muerto a consecuencia de una herida en la misma campaña. 

			El Presidente de la República regresó inmediatamente. El señor Mora le entregó el mando y continuó en sus ocupaciones habituales.

			El Presidente y el Vicepresidente no estaban de acuerdo en todos los ramos de la administración. 

			El Doctor Castro y don Juan Rafael Mora no veían del mismo modo la política interior de Costa Rica, ni los asuntos centroamericanos, ni la manera de dirigir las Relaciones Exteriores. 

			El Doctor Castro tenía un gran número de enemigos políticos; pero tenía también un poderoso círculo de amigos que con sus incesantes y repetidas alabanzas lo perjudicaban. 

			Mora era un comerciante que había tenido contacto con todas las clases de la sociedad; un hombre agradable por su educación y simpático por naturaleza.

			En calidad de comerciante y de introductor de mercaderías, había servido a mucha gente y contribuido a que muchos pobres se hicieran ricos. 

			Pertenecía a una familia extensa, ramificada y entonces muy unida. 

			Mora no había concurrido a las universidades ni obtenido títulos académicos; pero tenía un talento claro y una penetración asombrosa. 

			No pronunciaba extensos discursos; pero cuando tomaba la palabra en público, tocaba el corazón de los asuntos con maestría.

			El círculo del Doctor Castro veía a Mora como un poderoso competidor del Presidente y procuraba no solo no ensalzarlo, pero ni aun hacerle la justicia estricta a que era acreedor. 

			Don Juan Rafael Mora se hallaba en el poder cuando estalló la última revolución en Alajuela.

			El Vicepresidente con solo 200 hombres en un día restableció el orden.

			Sin embargo, el Congreso casi no se ocupó de Mora. Todos los honores que tributaba eran al Doctor Castro.

			Don Juan Rafael Mora, no por esta manera de ser tratado, sino porque no estaba de acuerdo con el Presidente en la política militante, renunció y la renuncia le fue admitida.[1] 

			Se procedió a la elección de Vicepresidente y no habiendo obtenido ninguno de los candidatos el número de votos necesarios, según la ley, se repitió la elección, y esta recayó en el señor don Manuel José Carazo. 

			La época era tempestuosa, se agitaban los ánimos y ocurrieron nuevos trastornos promovidos en Heredia y Alajuela, durante los meses de septiembre y octubre de 1849. 

			Pasados aquellos movimientos el señor Carazo puso su renuncia y se separó de la Vicepresidencia en virtud de habérsele admitido el 25 de octubre de aquel año.

			Algunos días después el Doctor Castro presentó también su renuncia y le fue admitida el 16 de noviembre siguiente, encargándose del Poder Ejecutivo el Representante señor don Miguel Mora.[2] 

			El mismo día 16 el Congreso declaró popularmente electo Vicepresidente de la República al señor don Juan Rafael Mora y dispuso que tan pronto regresara a la capital de donde estaba ausente, tomase posesión de su destino con la debida solemnidad, lo cual se verificó el 23 del propio mes de noviembre. 

			Practicadas que fueron las elecciones para Presidente de la República, don Juan Rafael Mora obtuvo nueva prueba de la estimación y alto aprecio con que le distinguían sus conciudadanos, quedando electo popularmente para el período que debía terminar el 30 de noviembre de 1853. La elección de Vicepresidente, practicada un poco después, recayó en el señor don Francisco María Oreamuno. 

			El Gobierno del señor Mora comprende, sin duda, la época de mayor progreso alcanzada por Costa Rica hasta entonces, y es sin duda, el período en que el movimiento general del país se ha caracterizado mejor, por su actividad en todas las esferas de la administración pública. 

			En memoria de esos tiempos quedan consignadas las primeras líneas del pequeño prólogo de esta obra, y en diferentes partes de ella se hacen referencias a los adelantos que promovió y llevó a término. 

			Gobernaba don Juan Rafael Mora cuando, a causa de los acontecimientos interiores de Nicaragua, el filibustero William Walker, que dominaba ya en aquella República, amenazaba apoderarse de Centro América. Mora llamó a ejercer el Poder Ejecutivo al Vicepresidente señor Oreamuno, como ya se dijo, y cambió las comodidades y los halagos del hogar, por las fatigas de la campaña y los desconocidos peligros de la guerra. La lucha principió y las armas de Costa Rica bajo las órdenes del señor Mora, se cubrieron de gloria desde los primeros ataques, librados dentro de su mismo territorio, de donde se desalojó inmediatamente al enemigo.

			La campaña se llevaba adelante; las fuerzas costarricenses con impulso que los enemigos no pudieron resistir, habían conquistado sus posiciones y dominaban hasta Rivas, cuando a causa de haberse desarrollado el cólera en Nicaragua y de haberse infestado aquella ciudad, el ejército tuvo que retirarse precipitadamente. 

			Esto ocurrió en 1856.

			La campaña continuó en 1857 después de haber sufrido el país los estragos de la peste y de haber perdido en ella cerca de 10 000 habitantes. 

			Aquella guerra sostenida a costa de sacrificios cruentos, significaba el más noble de los esfuerzos de un pueblo, que acude en auxilio del hermano y mezcla con él su sangre en defensa de la más santa de las causas. 

			Los prestigios del Ejército de Costa Rica se extendieron en toda la América Central y valieron al General costarricense don José Joaquín Mora, hermano del Presidente, los honores del mando en jefe de los ejércitos centroamericanos, aliados contra Walker. 

			Don Juan Rafael Mora no asistió a la segunda campaña. Asuntos interiores demandaban su presencia en el país, y no estimó oportuna entonces su separación del Gobierno. 

			La victoria coronó los esfuerzos de los centroamericanos y aseguró la independencia de la patria común; a lograr ese grandioso fin habían contribuido en primer término los costarricenses, con su larga campaña por tierra y con la toma de los vapores filibusteros, que alimentaban por el río San Juan y Lago de Nicaragua, la tenaz resistencia de los usurpadores. 

			La popularidad del Presidente Mora llegó a ser tan grande, que hasta hoy no ha tenido este país ningún otro de sus hombres públicos que haya gozado de un prestigio mayor. Pero también tenía opositores su gobierno, y más de una vez se vio precisado a tomar medidas enérgicas para sostener el orden establecido. 

			Causas que no es oportunidad de exponer, fueron agrupándose hasta formar un círculo respetable de oposición. 

			Se conspiró, y con el apoyo de los Comandantes, Generales don Lorenzo Salazar y don Máximo Blanco,[3] el 14 de agosto de 1859, en la madrugada, fue desconocido en San José el Gobierno del señor don Juan Rafael Mora, y proclamado Presidente de la República el señor Doctor don José María Montealegre, hermano político del señor Mora. 

			Llegaba para el exPresidente la época de la proscripción. Retirado de su patria viajó por varias partes, y, por último, organizó en 1860, en la República de El Salvador, una expedición armada, con objeto de restablecer su gobierno desconocido en el año anterior. 

			Aunque los conatos de revolución en favor del señor Mora habían sido incesantes después del 14 de agosto, ya regía entonces la Constitución de 1859, sancionada por el Gobierno de Montealegre, y según esa ley fundamental, estaba organizado el país. 

			No fue bastante a sostener la causa del señor Mora, el pronunciamiento de varios pueblos y el gran número de sus partidarios. La revolución quedó circunscrita a Puntarenas y la toma de la trinchera de Angostura decidió el triunfo del Gobierno. 

			En cumplimiento de sentencia de un consejo de guerra, el 30 de septiembre de 1860, don Juan Rafael Mora había dejado de existir. 

			Calvo Mora, Joaquín Bernardo, Apuntamientos geográficos estadísticos e históricos (San José, Imprenta Nacional, 1887), pp. 304-309.

		


				
					[1] Montúfar, Lorenzo, Reseña histórica de Centro América, t. V (Guatemala, Tipografía de “El Progreso”, 1881), p. 523 (NE).

				

				
					[2] De acuerdo con el estudio de Clotilde Obregón, Castro fue despuesto por un golpe de Estado: Costa Rica, relaciones exteriores de una república en formación 1847-1849 (San José, Editorial Costa Rica, 1984), pp. 239-260 (NE).

				

				
					[3] Salazar por esa época era Coronel y Blanco Sargento Mayor; fueron ascendidos a generales después del golpe de Estado. Obando Cairol, Emilio Gerardo, “Los generales Blanco y Salazar. Entre el heroísmo y el estigma. Un estudio histórico- genealógico”, 2da. edición (San José, E. Obando, 2011), p. 11 (NE).
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			Manuel Argüello Mora 
(1898)

			I
Ligero esbozo de la vida de don Juan Rafael Mora[2]


			Don Juan Rafael Mora nació el año de 1814.[3] Fueron sus padres don Camilo Mora y doña Ana Benita Porras, ciudadanos acomodados; pero este último honrado patricio, debido a su absoluta buena fe en el comercio, murió casi insolvente, dejando sin recursos a una numerosa familia, compuesta, además del hijo mayor, que lo era don Juan Rafael, de don José Joaquín, que después fue general en jefe de los ejércitos centroamericanos en Rivas; de don Miguel, y de siete mujeres, todas acostumbradas a una vida holgada y confortable. Veintiún años tenía don Juan Rafael Mora cuando perdió a su padre, y aquí comienza a exhibir el futuro Presidente una de tantas virtudes que lo hicieron tan querido y popular. El joven comerciante había logrado acumular en el negocio en pequeño a que se dedicaba, una mediana fortuna. Así es que la sorpresa de los acreedores del difunto don Camilo fue grande cuando se presentó el adolescente don Juanito (que así se lo comenzaba a llamar) en la reunión que para dividirse los bienes de su deudor celebraban, y les manifestó que él venía a pagar todas las deudas del difunto, y que les prohibía que tocaran una sola silla que hubiera pertenecido a su padre. En efecto, satisfizo al contado lo que pudo, y lo que no, lo arregló a plazos, constituyéndose único deudor y dando brillantes garantías. Desde ese momento el joven Mora fue el jefe adorado de toda su familia. A fuerza de trabajo ímprobo, y favorecido por la fortuna, pronto llegó a ser uno de los hombres más ricos del país; lo cual logró conseguir viajando con grandes peligros, en miserables buques de vela, y cambiando el oro que producían nuestras minas, por mercancías que iba a buscar a Francia, Chile, el Perú, Panamá y los Estados Unidos.[4] En 1848 era el agricultor más en grande de Costa Rica, pues que pudo cosechar de solo su finca de café de Pavas, hacienda Frankfort (en donde posteriormente se firmó el célebre decreto de Frankfort disolviendo las cámaras legislativas),[5] siete mil quintales de ese fruto; y como comerciante, lo era tan en grande, que en ese mismo año exportaba para Inglaterra y Francia, en compañía de don Vicente Aguilar, treinta mil sacos de café.[6] La fortuna de esa casa comercial, que se titulaba “Aguilar y Mora”, era tan fuerte y tan saneada, que pudo resistir sin suspender sus pagos a la catástrofe que arruinó la agricultura ese año, la caída de Luis Felipe, Rey de los Franceses, acontecimiento que produjo una baja tan desastrosa del café, que los treinta mil sacos de la compañía “Mora y Aguilar”[7] fueron vendidos a catorce francos el quintal; es decir, que con ese precio no pudieron pagar ni el flete del cargamento. Comprado aquí a ocho pesos, término medio, el quintal, y agregando los gastos de exportación, etc., etc., les costaba más de diez y ocho pesos el saco de cinco arrobas. La pérdida fue, pues, de más de cuatrocientos cincuenta mil pesos oro.[8]
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